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1. Salto en el tiempo

Aquella tarde mi papá volvió del trabajo, entró a mi pieza y depositó en mi cama un paquete muy pesado. Me contó que lo había encontrado por casualidad y que me lo regalaba. Le di un beso por acordarse de mí y lo abrí.
¡Era un escudo! Un escudo de fierro con un dibujo de un castillo en un prado y un bosque.
Me habría gustado tener una espada y convertirme en un caballero de la mesa de ese rey nomeacuerdocuánto.
Atrás había unas palabras rayadas con algo como un clavo:

VELLERE TRANSIRÉ PER TEMPUS AGITE QUOD

SCRIPTUM EST: NEGARE FINIS TEMPUS, TUNC AMBULARE ULTRA

TEMPUS E REGIO. QUOD DICTUM EST, AD VENIRE.

Sonaba a idioma antiguo. Mi mamá me dijo que era latín, y lo tradujo.
-No me parece estar bien escrito -observó mientras anotaba. Me fui al dormitorio, tomé el escudo y leí en voz alta:
QUERER TRANSITAR POR TIEMPO, HACED LO QUE

ESCRITO ESTÁ: NEGAR LÍMITE TIEMPO, ENTONCES DEAMBULAR MÁS

ALLÁ TIEMPO Y LUGAR. LO QUE DICHO ESTÁ, SER HECHO.

-¡Niego los límites del tiempo! -grité entonces.
Todo desapareció y me encontré en un lugar igual al dibujo del escudo. Me dirigí al castillo. Al llegar, dos guardias me atajaron:
-¿Quién eres?
-Me llamo Cirdán Delames Arredondo.
Al oír mi nombre me dejaron pasar, anunciándome: -¡Sir Dan, de la Mesa Redonda!
Era indudable que no habían entendido bien mi nombre, pero preferí callar. Fui conducido en presencia de un señor elegantemente vestido, con un ojo parchado y la nariz chueca: era el Gran Duque. Estaba comiendo carne, sin tenedor y a dentellada limpia. Noté que le faltaban dientes. Al terminar, tiró los restos, y unos perros, atropellándome, se abalanzaron sobre éstos.
Miró con curiosidad mi ropa y, aunque no muy convencido, inquirió:
-¿Vienes a competir por el trono?

Guardé silencio. No tenía idea de esa competencia.

Él continuó:
-Aquel que libere a la princesa se casará con ella y será coronado rey. Tampoco sabía dónde estaba la princesa.
Caminé hasta llegar a un villorrio. De lejos era igual a los dibujos sobre el feudalismo de mi libro de historia; pero de cerca... las callejuelas, bordeadas por viviendas agrietadas con ventanas sin vidrios, y puertas de madera roída, estaban llenas de animales, desperdicios, heces y un millón de moscas. Si esto era feo de mirar, el olor era espantoso.
Pero sobre todo había niños sucios, harapientos, demacrados, con pocos dientes, muchas cicatrices de enfermedades y heridas infectadas. Los adultos estaban aún en peores condiciones.
A una mujer le pregunté por la princesa.
-¿La princesa? -indicó asustada hacia los bosques-. Está en el castillo del malvado conde A; pero no debes cruzar las tierras del barón B, pues lucha con el marqués C, que es aliado del conde A, en la guerra contra el duque D, cuando luchaban con el rey E.

Antes de continuar la lectura, contesta con tus propias palabras:

1. ¿Qué crees que le sucederá a Cirdán?

2. ¿Encontrará a la princesa y se casará con ella?

2. Frente al dragón
Me encaminé hacia el bosque, y afortunadamente alcancé a internarme, pues unos forajidos que asaltaban a un caballero de brillante armadura, dejándolo en paños menores, no me vieron. Al llegar a un riachuelo, casi choco con un guardia, que, a la entrada del puentecillo, cerraba el paso.
-Si quieres cruzar, deberás pagar o luchar conmigo -dijo, y arremetió lanza en ristre contra mi pantalón, porque como yo no tenía intenciones de pelear, huí hacia el arroyo y logré cruzarlo.
De pronto se abrió un enorme claro con un castillo de piedra negra. En una ventana de la torre la princesa lloraba, pero un enorme dragón me atacó rugiendo espantosamente y echando fuego por sus fauces.
Me oculté al notar que cientos de cuerpos de caballeros y villanos yacían carbonizados, luego de haber intentado luchar contra el dragón.
-No te acerques -me advirtió un joven que llevaba un laúd.
-No te inquietes -le dije-, sé cómo vencerlo. Revisé mis bolsillos para ver qué andaba trayendo: había una minigrabadora, mi pistola de agua, un par de clavos y dos monedas, un pedazo de pitilla y una caja de chicles. Era cuanto necesitaba.
Me asomé para que el dragón se enfureciera y grabé sus rugidos.
Después, me enfrenté a él y encendí a todo volumen la grabadora, mientras le disparaba con mi pistola a la boca. Se oyó un fortísimo rugido que desconcertó al monstruo, mientras el chorro de agua apagaba su fuego. Hecho esto, le arrojé la caja de chicles. Intentó abrir la boca, pero no pudo, pues éstos se le habían pegado a los dientes. Entonces salté sobre él, y con la pitilla amarré fuertemente su hocico.
Victorioso, subí a la torre y la princesa me abrazó. -¡Oh, me has liberado, tuyo es el reino!
Noté que tenía la cara con cicatrices de viruela y que un ojo se le iba un poco. Claro que muy poco; por eso, de todos modos le pregunté:
-¿Dices que el reino solamente? El Gran Duque prometió que me casaría contigo.
-Es que estamos enamorados -dijo, tras de mí, el trovador-. Tú puedes ser rey, pero permítenos ser felices.
-Para serles franco -acepté-, pueden ser felices y además reyes. Yo prefiero volver a... –pero callé a tiempo. Si no, me hubieran quemado por brujo. Sin embargo, al girar el escudo... ¡Oh!... comprobé que la inscripción no estaba.
El joven me indicó:

-En esa cabaña vive un mago, él puede ayudarte -y partió con la princesa al castillo.
En el lugar señalado había un anciano. Al preguntarle si podía ayudarme, respondió que sólo hablaba con magos.
Entonces, apelé a su orgullo y lo desafié:
-Soy un mago muy poderoso, en un abrir y cerrar de ojos viajo al futuro y vuelvo.
Él cerró los ojos, y yo, metiendo la mano al bolsillo, saqué las monedas. Cuando los abrió, se las mostré. Su asombro al verlas fue muy grande, pero me dijo:
-Yo puedo hacer lo mismo, si escribes unas palabras mágicas en... en tu escudo.
Con un clavo fui rayando en el escudo las palabras en latín que él pronunciaba:
VELLERE TRANSIRÉ PER TEMPUS AGITE QUOD

SCRIPTUM EST:
NEGARE FINIS TEMPUS, TUNC...

¡Con razón no había encontrado la inscripción! A medida que escribía, el escudo se ponía más y más caliente. Tuve que soltarlo.
Al terminar todo desapareció, y me encontré de nuevo, sano y salvo, en mi dormitorio. Casi de inmediato entró mi papá. Me traía un escudo de fierro con un dibujo de un castillo, un prado y un bosque, que al reverso tenía unas palabras rayadas:
VELLERE TRANSIRÉ PER TEMPUS... 
¡Las conocía! Decidí que sería mejor no leerlas en voz alta.
Después de leer la lectura de Las aventuras de Cirdán, contesta las siguientes preguntas.

3. Cirdán realiza un viaje en el tiempo. ¿De qué época a qué época viaja?

4. ¿Qué te pareció el final del cuento? ¿Qué final te hubiera gustado?
5. ¿Cuánto tiempo piensas tú que tarda Cirdán en realizar este viaje? ¿Y cuánto tiempo crees que permanece en el pasado? ¿Días? ¿Horas?

6. Con los datos que aparecen en el relato, describe de la manera más completa posible, el lugar en que se encuentra Cirdán al viajar al pasado.

7. ¿Por qué crees tú que los guardias del castillo dejaron pasar a Cirdán? ¿Quién creyeron que era? ¿Por qué se produjo esa confusión?

8. Después de leer este cuento, describe a Cirdán. ¿Cómo podría ser físicamente?
9. ¿Te habría gustado acompañar a Cirdán en su aventura? ¿Alguna vez te has sentido transportado a un mundo mágico, como el que aparece a veces en los libros o en las películas?

10. Inventa algún relato en que un personaje viaje al pasado y le ocurran algunas aventuras. Debes señalar el tiempo y el lugar al que viajó.
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